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Tendencias

la  afirmación más categórica que puede formularse respecto de la  evolu -  

ción de la  fecundidad en la  Jimórica Latina es la  de que casi todos los cambios 

importantes ocurridos en e l curso del presente siglo son anteriores a la Segun­
da Guerra Mundial, las estimaciones que hizo la  QEPAL ^  de las tasas brutas 

de natalidad de las 20 repúblicas laiinoainericanás durante los períodos 1945-50 
y 1955-60 ponen de manifiesto ia  rélativa  ausencia de cambios durante la post­

guerra, los promedios regionales' se mantuvieron sin variación entre e l 40 y 

e l 42 por mil en la Ámárica del Sür, éntre e l 43 y e l 47 por mil en la  Amórica 

Central y entre e l 41 y e l 43 por mil en la  Amóriea Latina en conjunto» Los 
cambios registrados en cada país son muy pequeños, habióndoSe compensado e l des­

censo de l a  2 por mil registrado en algunos pocos países con e l aumento habido 
en otros.

Estas estimaciones, obtenidas eh la mayoría de los casos a base de un a- 
nálisis de los datos de los censos eh lugar de las estadísticas v ita les , son 

mas aptas para distinguir los diferentes niveles de la fecundidad de los diver­

sos spaíses qué para medir los cambios anuales o para descubrir nuevas tendencias. 
Dos países (la  Argentina y e l Uruguay) presentan una fecundidad baja (con una 

tasa bruta de natalidad in ferior a 25 por mil) y otros dos ^  (Cuba y Chile) pre­
sentan una moderada (entre 30 y 38), Exceptuando a la  Argentina, el logro de 

una fecundidad entre baja y'moderada en estos países no se encuentra bien esta­

blecida, . En e l caso de la  Argentina, la tasa bruta de natalidad bajo espe­

cialmente durante Iss'decenos-de 1920-29 y 1 9 3 0 - 5 9 Es de intere's señalar 
que estos 'países de fecundidad bajs fí.guran entre los menos subdesarrolládos 
desde e l .junto de vista economiCo. 4/



univorsitaj-’ia , la leciindi'. ací oo cerca del JO por ciento indoilor a la  de esas 

Qiciaas aujeroc sin educación.
5) gran significado potencial es e l descubriraionto de qvie e l cambio qno 

originan en la fecundidad los siete priiíieroo años de educación o una educación u- 
xiivo'raitaria, os muy pequeños iin la  mayoría do los gxunos de edad, alrededor de 

los tres cuartos iSe los diferenciales se registran en e l p¿.o;o do los 4"7 años de 
escuela a los 12 años de escüola aprobada ^

WDjÚíA y  RlJiliL* Introducción, Los estudios realizados en la  /'‘juérica 

Latina han revelado una fecundidad urbana inás baja tanto antes como después de 

la  guerra. Si esto:; diferencisios se mantuvieran, podría esperarse que las tasas 

totales de r¡atali(ted, esto es, e l  promedio ponderado de las tasas urbanas y rurales, 
disminuyeran a medida que la  población \jrbana fuera representando una proporción 
cada vez mayor de la  población tota l. Las estimaciones de ía  G3PAL, segón las 
cualc?s las tasas brutas de natalidad de la Región eran en 1955-60 exactamente i -  

guaies a las de 1945-5̂ »̂ obstante el tremendo crecimiento ^  de la  población 

urbana, que del 59 po- ciento en 1950 se elevó a l 46 por ciento en 19ÓO, han pro­
vocado, por consiguioñto, cierta sorpresa por cmnto no concuardan con la  supues­
ta, exintoncia de estos diferenciales. Aun cuando pueden adíüitirce varias expli- 

caoibnos de este aparente incongruencia est¿'c’íó tica , so irapone con toda evidencia 
una inveetigución acerca de la  autenticidad de los diferenciales misaos, lín mo­

tivo  adicioíial lo  proporciona la  reciente publicación ^ d e  im estudio en e l cual 

se. sostiene le, fa lta  de validez de las pruebas anteriores que mostraban una fe - 

cu:adida,d tu-bt-n;' miiforricmonte info;.ior en ca.ai todos los países subdesarrollr.u'ios 
del mimdo. Le ahí que en lea págifuis siraiicntc;s ’ se proponga hacer una revisión 

cuidadosa de las- pruebas ea que so basa la  ■ oxistoncia de une fecundidad diferen-r 
c ia l en la  iiuóríca; Lathia y, a l id.s:ao tiorrpo, intentar una comprobación indepen­
diente de les pruebas actuales.

La prueba basada en la  reír pión niuos-muporGs, a) íistudlo de las ' .aciones Unidas. 
La. i-elución niños-mujeios es 1,: modiéa que se ha utilizado en foiTia casi exclusi­

va para detnraiír.r la  fecaaioidad diferencial on la  América J-atina y en pj-iíses de 
otras iregiones que. dis'ponen de datos coíisalas sobro la distribución de su pobla­

ción ad-gún la  edad, pero puyo sistema de registro de los hechos vita les es inade­
cuado, La investigación más reciente do la  fecui-idiclrd diferonclal en la  América 
Latina basada e;a la  relación niños-^ujores es e l estudio realizado en 1958



Los datos de Robinson y los dei estudio de las Naciones Unidas aparente­

mente están en abierta contradiccidip. Sin embargOj una ta l contradicción se 

elimina con suma facilidad mediante un análisis más atento de los resultados de 

Robinson, Aunque e l autor mismo no menciona e l hecho, los países latinoamerica­

nos que figuran entre los 19 que abarca su encuesta no siguen e l patrán general 

que el observa. Todos ellos presentan grandes diferenciales, con relaciones ni­

ños-mujeres del sector urbano por l.o menos 36 por ciento más bajas que las co- 
3?respondientes al sector ruhal,

c) El sesgo provocado por las migraciones. Otro defecto de la relación niños- 
mujeres que los demógrafos señalan menos frecuentemente, es su discutible n t i l i -  

dad en poblaciones cuya estructura por edad se ve afectada por las corrientes 

migratorias, como asimismo por e l nivel de la fecundidad. Es evidentemente lo 

que ocurre con las poblaciones urbanas y rurales. En e l Informe sobre la  Situa­
ción Social en e l Mundo, 1957, de las Naciones Unidas, se dice que ” .,.,en  todo 

e l mundo, la  población urbana tiene un porcentaje mayor de jóvenes y menor de ,
niños que la población rural. Esto se relaciona evidentemente con e l hecho de

14/que los ¡migrantes a les ciudades son los .adultos jóvenes,;,"

Si se turnarla tasa bruta de natalidad como medida de la fecundidad -lo  

que es.-conveniente para muchos fines prácticos debido a que la tasa bsruta de 
natalidad es la  ánica medida de la fecundidad que puede relacionarse directa -  

mente.con la  tasa anual de crecimiento de la  población- la  relación niños-muje­

res exagerará e l diferencial urbano-rural. Esto se debe a que la tasa bruta de 
natalidad se ve afectada por la  migración selectiva aón más que la relación n i- ’ 

ños-mujeres,. Si tanto la relación niños-mujeres Como la tasa bruta de natali­

dad Sen afectadas por la distribución de las mujeres segán la  edad dentro del 

tramo de edad reproductiva (en la  medida en que se concentran en los grupos de 
edad de.más alta o de más baja fecundidad), en cambio sólo la segunda, la  tasa 

bruta de natalidad, se ve afectada por la proporción de mujeres en edad reproduc­
tiva  con relación a la población total. La mayor proporción de mujeres de edad 

reproductiva que existe en la población urbana y la  menor proporción que existe 

en la población rural tienen e l efecto de aumentar la tasa bruta de natalidad 

urbana y de disminuir la tasa rural, con la consiguiente reducción del, diferen­
c ia l urbano-rural medido por la  tasa bruta de natalidad*

.La relación niños-mujeres, en cuanto depende del náraero de mujeres que se 
encuentran en edad de procrear, independientemente de su proporción dentro de la



tendencia de algunas mujeres de edad avanzada a disminuirse la edad y  a inelviirse 

en loa grupos de edad de alta fecxmdidad, podría ser más fuerte entre las muje­

res de las ciudades. En tal caso, la tasa tip ificada de fecundidad general ur­

bana se encontraría sobreestimada con relación a la  tasa rural y el diferencial , 
basado en la tasa de fecundidad general sería subestimado. Si no fuera por la  de­

claración mala por edad, e l diferencial basado en la  tasa de fecundidad general 
podría bien ser mayor que e l basado en la  tasa bruta de reproducción.^=^

Prueba a base de, los datos de los registros de nacimiento^ Si, como parece des^ 

prenderse de la relación niflos-mujeres, existen en la  America Latina tan promin« 

ciados diferenciales urbano-rurales^ ¿cómo ocurre entonces que, frente a la  ex­
traordinaria expansión de la población urbana, la  fecundidad no muestra signos 

de disminuir? Sería interesante verifica r la  bondad de la prueba basada en la 

relaciáa niños-mujeres con datos independientes.
Teóricamente, los datos derivados de los registros de nacimientos propor­

cionan e l mejor medio para medir los niveles o las diferencias de niveles de la 

fecundidad. La relación niños-mujeres a menudo se u tiliza  únicamente porque en 

la  América Latina e l registro de los nacimientos es deficiente;y en los escasos 
países en que .es relativamente completo,’ por lo  general no se c las ifica  por re­

sidencia urbana y rural. Sólo para Puerto Pdco se puede obtener la  fecundidad 

por odad y por sectoras urbanos y rurales ^=^a base de los nacimientos por edad 

y residencia de la  madre. Para este; pa,ís, los datos del registro de nacimientos 

para 1950 revelan que e l diferencial urbano~2ural es actualmente un tanto mayor 

que el que indica la  relación niños-mujeres, Mientras la  fecundidad urbana re-, 
sulta 59 pot' eiento in ferior que la  rural de acuerdo con la relación niños-muje­

res, a través de la  tasa bruta de reproducción calculada con las tasas por edad 
a base de los nacimientos registrados resulta 42 por ciento in ferior.

Prueba a base de los datos censales sobre niños nacidos vivos, a) Introducci¿>n. 

Una segunda manera de lograr ma comprobación independiente del diferencial ur­

bano-rural consiste en analizar los datos censales sobre niños nacidos vivos por
edad- y residencia urbana o rural de la madre. Tabulaciones censales de esta ola- . 

se se encontraron para cinco países; Brasil (l950)f Cuba (1953), México (196O), 
Panamá (1950) y Puerto Rico (1950). Estos datos tienen sus propias ventajas y 
desventajas, cuyo análisis no es posible realizar detalladamente en estas pocas 
páginas.



únicamente a l intervalo de edad reproductiva, utilizando la  tasa 'bruta de repro­

ducción calcu3.ada a baso de las tasas por edad estimada con los datos 'sobre ni­

ños nacidos vivos que aparecen en el cuadro 1, El diferencial mayor se encontró 
en Cuba, en donde la tasa bruta de reproducción urbana es 47 ciento inferi.or 

que la rural« El diferencial más pequeño corresponde a México, cuya fecundidad 

urbana os sólo 22 por ciento más baja que la rural,

2, Conio era do esperar, e l diferencial efectivo, esto es, e l diferencial expre­
sado coiab tasa bruta de natalidad, os casi 50 por ciento menor (cuadro 4) debido 

a las diferenoias de composición por sexo y edad que presentan las poblaciones 
urbanas y rurales. Snploando la  tasa bruta do' natalidad como modida do la fecun- 

didadj la  cantidad en que la  fecundidad urbana es in ferior a la  fecundidad rural 

fluctúa entre e l i5 por ciento en México y e l 27 por ciento en Cuba y Panamá, 

comparado con un margen de diferencia de la  tasa bruta de reproducción que va del 
22 a l 47 por ciento. Otra manera de demostrar e l efecto de la  composición por 

sexo y edad consiste ep comparar estas tasas brutas de natalidad con las tasas 

brutas de natalidad urbanas y rurales tipificadas de acuerdo con la  distribución 
por sexo y edad de todo el país. Mientras que las tasas urbanas no tipificadas 

(o sea, afectadas por la  estructura por sexo y edad) fueron únicamente de 5  ̂ 3-1 

por mil más bajas que las tasas rurales, las tipificadas arrojaron una diferen­

cia que va desdo e l 9 hasta el 20 por mil (véase e l cmdro j ) »
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Cuadro 5
FECUNDIDAD UEBANA Y RIffiAL SEGUN DIFERENTES B/IEDIDAS

País

Estimado a base de los datos de los 
censos sobre niños nacidos vivos

Estructura por 
edad segán e l 

censo

Tasa bruta de natalidad
Tasa bruta de 
reproducción

Reiaoión
niños-mujeres

Ano
del

Censo

Estructura Tipificada 
por sexo y (Estructura 
edad obser- de la pobla 

vada cidn to ta íj
Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural Urbana Rural

Brasil 1950 40,3 49.4 35.0 54.0 2.30 3,54 0.476 0,778
Cuba 1953 24.7 34.0 21.8 41.3 1.40 2.64 0.430 0,729
Máxico i960 35.1 40.5 33.5 42 „8 2.21 2.83 0.676 0-.785
Panamá 1950 30,3 41.4 25.9 46.4 1.62 2.93 0,505 0.851
Puerto Rico 1950 35,3 43.7 30.5 49.1 2.01 3,29 0.564 0.866

Fuente; Véase la nota 2oZ

Cuadro 4

FECUNDIDAD DIFERENCIAL UEBANA Y RURAL

(Fecundidad urbana como porcentaje de la  fecundidad rural)

País Año del Datos sobre niños nacidos vivos
censo ........ . ........ Relación

Tasa bruta de Tasa bruta de rdños-mujerés
natalidad reproducción

Brasil - 1950 82 65 61
Cuba 1953 73 53 59
México 1960 87 78 86
Panamá 1950 73 55 59
Puerto Rico 1950 81 61 65

Füente; Calculado a báse-de lós datos contenidos en e l cuadro 3.
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Mientras en Cuba y en e l Brasil los datos no revelan tendencia alguna, 

puesto q.ue e l diferencial es virtualmente e l mismo en todos los grupos de edad, 
en Panamá y especialmente en Puerto Rico, puede observarse la tendencia contra­

ria, En este caso, sin embargo, la  interpretación es mucho menos sencilla* El 
menor diferencial que caracteriza a la  nueva generación puede re fle ja r  la  in -  

fluencia pasajera de la  Segunda Guerra Mundial en e l patrón de fecundidad de e~ 
sos dos pafses,
7*' ¿Hasta quó t>unto son completos los datos sobré niños naddos vivos-? ¿En qué fca?- 

ma la  omisión en la declaración de los nacimientos afecta la  fidelidad de los 

datos y las Conclusiones derivadas de ellos? En especial, ¿qué prueba hay de 

•que la  omisión en la declaración ha sido mayor de parte dé las mujeres de los 

sectores rurales, situación que llevaría a considerar los diferenciales estima­

dos como estimaciones mínimas?
La tendencia de las mujeres a olvidar a alguno de sus hijos es en estos 

países menor de-lo que podría haberse esperado.a base de las informaciones refe­
rentes al .áfrica y al Asia, El námero medio de hijos vivos aumenta (cuadra l )  

uniformemente con la edad hasta los 5G años, tanto entre las mujeres urbanas bo- 
ffio entre las rurales de todos los países (como debería ser s i la  declaración 

fuera relativamente completa). Una prueba independiente sobre los nacimientos 
urbanos y rurales registrados por edad de la madre en 1950 indica que los datos 
de Puerto Rico son de calidad Satisfactoria* Las tasas de fecundidad por edad 
calculadas cón estes datos, comparadas con tasas similares estimadas a base de 

datos sobre niños nacidos vivos, muestran una estrecha concordancia, lo que es 
desusado en vista de la  incomparabilidad de los datos desde tantos puntos de v is­

ta, ^
' Una manera de estimar la  medida aproximada en que se omite la  declaración 

di.e nacimientos en los otros cuatro países consiste en combinar las tasas brutas 

de natalidad urbanas y rurales estimadas a base de los datos sobre niños nacidos 

vivos, fü^Hahdo así tasas brutas de natalidad tota l que pueden compararse con las 
estimaciones-de'la CEPAL ya referidas. La comparación indica que la  declaración 

’ es más deficiente en México y Cuba (17 y 15 por ciento réspectivamente), modera­

damente deficiente en Panamá (7 por ciento) y sóspéchos^ente ’’más que. oompletas” 

en e l Brasil.
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Los datos referentes a México proporcionan una prueba adn más fuerte de 
que existe una omisión sustancial en la delaración de los nacimientos tanto en­
tre las mujeres de las ciudades como entre las campesinas, con algitn indicio de 

que los datos relativos a estas dltimas son a este respecto más deficientes.

La proporción de mujeres sin hijos aumenta extraordinariamente entre las muje -  

res de las ciudades y de los campos cuando se pasa de los 40-49 años a los 50 
y más. El examen de la  distribución de las mujeres según el número de hijos na­

cidos revela muy inesperadamente que. excluyendo a las mujeres sin ningún hijo, 
mujeres de más de 50 años de edad, tanto urbanas como rurales, han tenido un solo 

hijo que ningún otro número. Entre las mujeres de 40 a 49 años, e l número modal 
de hijos fue de tres entre las mujeres de las ciudades y de 6 entre las canapesi- 

nas. El cambio más abrupto y menos fá c il de explicar entre las mujeres de los 

sectores rurales indica que la  omisión en la  deleración de los nacimientos, era 

probablemente mayor en los datos relativos a estos sectores,

E, Efecto de los diferenciales urbano-rurales en las tendencias de la fecundidad 
to ta l. Ya se ha hecho referencia a lo sorprendente qwe resu3.ta e l que los 

diferenciales urbano-rurales existentes no hayan producido un descenso del n ivel 
de la fecundidad regional frente a l crecimiento de la  población urbana de la 

América Latina desde e l 59 por ciento en 1950 a l 46 por ciento que se estimaba 

para I960. Aun cuando nj hubieran bajad) ni la  fecundidad urbana ni la rural, 

e l aumento de la p r>porción de la población urbana caracterizada por una fecun­
didad más baja que la  rural habría debido producir e l descenso de la tasa bruta 

tota l de natalidad,
24/

Esta aparente contradicción es susceptible, de varias explicaciones, —

Dado que no se ha establecido claramente ni la  existencia general ni la  magnitud 

de estis diferenciales, lo primero que se hizo en estas páginas fue verifica r 

los diferenciales. El resultado de esta investigación permitió corroborar la  

existencia de diferenciales substanciales de más o menos la  misma magnitud, y 

aún mayores que los indicados por la relación niños-mujeres. Sin embargo, expre­
sados mediante la tasa bruta de natalidad los diferenciales son mucho menores 

-entre 5 y 11 p ¡r mil- debido a las diferencias en la composición por edad y sexo 
de las poblaciones urbana y rural.



Resumen

La tasa regi.onal bruta de jiat&i.ldad de la America Latina se estima entre, ; 

41 y 43 mil. Sólo cinco de los 21 paa’̂ ses latinoarasricanos tienen tasas in­

feriores a 4*̂° Chile, Cuba y Puerto Rico (entre 3C y 39) y IS' Argentina y e l 
Uruguay (in ferior a 25)» En su mayoría, estas dd.ferencias de nivel se,remontan 
a los años anteriores a la  guerra. Con posterioridad a esta no se han observa­

do tendencias claras, que no sea un ligero descenso en Puerto Rico (ligero  des-u/ 
pues de eliminar e l efecto do la migración) y en la' Argentina, , |

Todas las pruebas disponibles coinciden en indicar la existencia de d ife­

renciales tanto con respocto a la  educación como con respecto a la residencia 

urbana o rural. Las pruebas relativas a la  educación son muy escasas -y corres­
ponden únicamente al Gran' Santiago, Chile, y a Puerto Rico, Los diferenciales 

de Puerto Rico son muy pronunciados; son igualmente fuertes entre las mujeres 
urbanas y entre las mujeres rurales, y sugieren que los - primeros siete -años, de 

educación-producen-poco efecto en la fecundidad.
La principal fuente de pruebas de los diferenciales urbano-rurales ha s i­

do la relación niños-mujeres. Ella ha mostrado persistentemente la existencia 

de diferenciales importantes en todos los países que disponen de datos censales,

EL alto y constante nivel de la  fecundidad frente a la rápida urbanización, jun­

to con la  tosquedad esencial de la  relación niños-mujeres como medida do la  fe-, 
cundidad, ha provocado mucho escepticismo acerca de la validez do una prueba ba­

sada en esta medida. Sin embargo, se ha encontrado que la  crítica  reciente de 
Robinson no se aplica a los países latinoamericanos.

Dado que la  diferencia entre las estructuras por edad tu?bana y rural pro­

viene por lo menos en parte de una migración selectiva de acuerdo con la  edad, 
se investigó la  legitimidad,del empleo de estas estructuras según la  edad ( a 
travos de la  relación niños-mujeres) para medir las diferencias de fecundidad.

Un experimento de tip ificación  revoló e l siguiente efecto d© las diferencias de 
edad por sectores urbanas y ruraless a) la  relación niños-mujeres exagera sus­

tancialmente e l diferencial en comparación con la  tasa bruta de natalidad como 

nomnaj y b) la  relación niños-mujeres generalmente subestima ligeramente el di­

ferencial en comparación con la tasa biuta de reproducción como norma.

So pensó en una verificación independiente de la prueba basada en la  re­

lación niños-mujeres. Se encontraron datos registrados de nacimientos urbanos 
y rurales por edad do la madre para un pr.ía. En este caso, e l diferencial basa­

do en la  relación niños-mujeres fue ligeramente in ferior al diferencial basado



BIBIIOGEAPIA

"ij Naciones Unidas: Bolet ín Econdmico de América Latina, Suplemento Estadís­

tico, Vol, y il, N° 1, octubre de 1962, cuadro 4,. 
tJ  Puerto Eico, que se incluye en las estimaciones de la GEPAl por no ser una 

repiiblica independiente, tuvo en 1963 una tasa bruta de natalidad de 30*5 
por 1 000 (Departamento de Salud de Puerto Rico, .tonual V ital Statistics 

Report, 1963, San Juan, P.E,)^ La tasa de natalidad en descenso de Puerto 

Rico (en descenso con relacidn a la tasa de 43,2 en 1947) constituye una 
excepción dentro de las tasas de natalidad de lo región que se han manteni­

do estables desde la última guerra. Sin embargo, en gran parte este des­

censo es atribulóle a l efecto de la migración en la composición por edad, 

sexo y estado c iv i l  de la población, (Naciones Unidas: Informe sobre la  

Situación Social en e l Mundo, 1963a United Nations Sales N° 63,IV*4, pá­

gina 2 l), Entre los otros países latinoamericanos que disponen de estadís­
ticas vitales razonablemente fidedignas, las tasas brutas de natalidad de 
Móxico y Chile han vendió oscilando sin revelar una tendencia definida; 

sólo en la Argentina parece ex istir  un verdadero descenso (desde un nivel 

cercano a 25 entre 1946 y 1953, hasta uno de 22 aproximadamente),

3/ Naciones Unidas: Demographic Yearbapk, 1959, United Nations Sales N°; 59#

X l i l . l ,  Table 9, ' ’
^  Junto c'n Venezuela, sm los países de más alto ingreso por habitante de 

la  región. (Comisión Ecunómica para América Latina: El desarrollo econó­
mico de América Latina en la postguerra, United Nations Sales N°: 63*H*G« 

12, página 53)«
j/  Tabah, León y Samuel, Raúl; Preliminary Findings of a Survey on F e rt ility  

and Attitudes toward Family Pormation in  Santiago, Chile, publicado en 
Research in Family Planning, Kiser, Clyde V., Ed,, Princeton Univ, Press, 
1962, page 280,

6/ Estados Unidos, Ministerio de Comercio, Oficina del Censo; F e r t ility  by . 

Social and Economic Status, for Puerto Rico; 1930, Series PC-14, N° 21, 

Table 2,

7/ Para determinar s i existen diferenciales de fecundidad según la  educación 

en los 19 países para los cuales no se dispone de pruebas directas, se re­
currió a pruebas indirectas. Si existe una correlación negativa entre e l
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m /

15/
16/

17/

18/

rurales es menos c impleto y en parte porque las defunciones de habitan­

tes rurales en los hospitales urbanos se registran como defunciones ur­
banas, Por consiguiente^ cualquier mejora en la calidad del registro 

produce mayor efecto en las tasas rurales, las que ô jor esta razón a me- , 

nudo'no reflejan  tan bien cimo las tasas urbanas la verdadera magnitud 

de la baja de la  mortalidad ocurrida, Eobinson no indica s i podía tomar 

en consideración la posibilidad de esta clase de sesgo.

Naciones Unidas: Inf^rcie sobre la  Situaci(in Social en e l Mundo, 1957,

United Nations Sales N°: 1957eIV^3, página 123»

El único país de la región para e l cual se dispone de tales tasas.

Definida como e l núner;) de nacimientos por año de la población femenina 

en edad de reproducción. Adviórtase la similitud con la relación niños- 

mujeres que emplea exactamente e l misrm> denominador.

Definida en la operación como la suma de las tasas de fecundidad por 

edad (por grupos quinquenales de edad) multiplicada por cinco y- por la 

proporción de los nacimientos femeninos respecto del tota l de naciEiientos, 

Por otra parte, la elección de las tasas de fecundidad por edad de Puerto 

R ic ' c 'mo patrón podría haber tenido e l mismo efecto. Da distribución 

relativa de la fecundidad en Puert) Rico generalmente se concentra en las 

edades más jóvenes, incluyendo e l grupo de 15 a 19 años. (Las tasas de 

fecundidad por edad para 1960 calculadas a base de los nacimientos regis­
trados según la edad de la madre y la  composición por sexo y edad del cen­

so de 1960 muestran la siguiente pr porción de la fecundidad tota l que 

corresponde al grupo de 15 a 19 años de edad: Chile (7.8 por ciento),

México (8.2 por ciento), Argentina (9.0 por Ciento) y Puerto Rico (10.5 
por ciento). Cualquiera preponderancia de las mujeres urbanas en las 
edades 15 a 19,. debido a la migración de muchachas jóvenes y-solteras, 
aumentaría la tasa general de fecundidad urbana a l t ip ifica r la  por la  fe-; 

cundidad relativamente alta de Puert) Rico en esas edades y por consiguien­

te, contribuirla a disminuir e l diferencial, ,Si e l experimento pudiera 

repetirse c.̂ n las estructuras por edad correctas y tasas de fecundidad 

por edad más representativas, quizá revelase que e l efecto del sesgo pro­
ducido por la  edad en la relación niños-mujeres consiste en exagerar sxi- 
tes que en disminuir e l diferencial.



2V  Para los efectos de la presente comparacidn, las relaciones niños^-mujeres 

se recalcularon usando la definición censal de urbano j rural con e l fin  

de hacerlas comparables con los diferenciales basados en los niños nacidos 
vivos# El estudio de las Maciones Unidas (véase la nota l l / ) , segén se 

recordará, define como urbanas las localidades de 20 000 o más habitantes.
24/ Por ejemplo, ambos tipos de tasas, las urbanas y las rurales, podrían ha­

ber aumentado en cantidades iguales manteniendo intacto e l diferencial.
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